Observemos el Tercer viaje de Pablo en un mapa
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    PARA MÍ LA VIDA ES CRISTO
       Curso de San Pablo a distancia

Tema 9

TERCERA MISIÓN DE SAN PABLO
Recordemos
· El primer viaje de Pablo y Bernabé se desarrolló entre los años 41 y  46, es   en este viaje que evangelizó Chipre y el Sudeste de Asia Menor.
· El segundo viaje apostólico se produjo entre los años   46    y  51.  Pablo, Silas y Timoteo recorrieron Asia Menor, Macedonia, Acaya, regresando desde Éfeso a Cesarea, Jerusalén y Antioquía.
· Ahora, en el Tercer viaje misionero recorrerá Asia Menor, Macedonia, Acaya y lo realizará entre Abril del año 52 y el verano del 56.
Viajemos con Pablo en este tercer viaje
San Lucas, el autor de los Hechos de los Apóstoles, nos informa  en Hch 18, 23 que Pablo y sus compañeros recorrieron las regiones  montañosas de Galacia antes de llegar a Éfeso. Ubicada en la costa del mar Egeo, fue constituida metrópoli de la provincia romana de Asia y gozaba de cierta autonomía bajo el alto control de un procónsul;  años más tarde  allí vivió el apóstol Juan acompañado de la Santísima Virgen María, según una antigua tradición.

Pablo hizo de Éfeso, el centro de sus viajes pasando allí una larga temporada.  Allí conoció a Apolo originario de Alejandría quién conocía las Escrituras, sólo había recibido el bautismo de Juan, pero hablaba con exactitud de Jesús rebatiendo a quienes rechazaban a Jesús como el Mesías.

Varios  episodios nos cuenta San Lucas de la estadía de Pablo en Éfeso
El primero ocurrió luego que Apolo acompañado de Priscila y Aquila pasaron a Corinto, luego Pablo volvió a Éfeso desde las montañas y encontró un grupo de creyentes a quienes les preguntó:

“¿Han recibido el Espíritu Santo al aceptar la fe?
Ellos respondieron: “Ni siquiera hemos oído que existe el Espíritu Santo”.

El les dijo: “Pues, ¿Qué bautismo han recibido?”. Ellos respondieron: “El bautismo de Juan”. Pablo les dijo: “Juan bautizaba para que se convirtieran, diciendo al pueblo que creyeran en el que iba a venir después de él, es decir, en Jesús”....

Cuando oyeron esto se bautizaron en el nombre del Señor Jesús: entonces Pablo les impuso las manos y el Espíritu Santo vino sobre ellos y comenzaron a hablar en lenguas y a profetizar.  Eran unos 12 hombres en total  (Hch 19, 1-7)
Durante dos años Pablo predicó en Éfeso, primero en la sinagoga desde donde salió porque muchos lo rechazaron y luego enseñó en la escuela de Tirano.
El segundo hecho fue que  Pablo en el nombre de Jesús  expulsó al demonio de los siete hijos de un sacerdote judío llamado Esceba (Ver Hch 19, 13-17) estos judíos intentaban echar fuera los espíritus malos en el nombre del Señor Jesús y un espíritu malo se resistió a ellos y debieron huir ante la orden de Pablo

En tercer lugar la conversión de los magos efesinos (Ver Hch 19, 18-19) los que habían practicado la magia y utilizaban libros de adivinación cuyo costo esta muy grande; al convertirse destruyen esos libros.
En cuarto está  la revuelta de los orfebres, porque estos  fabricaban estatuas de plata de la diosa Artemisa, protectora de la fecundidad y de la ciudad se revelaron contra Pablo por que veían que su actividad se estaba arruinando por la evangelización de Pablo  y gracias al secretario de la ciudad que logró calmar a la multitud se libraron de ser linchados (Ver Hch 19, 23-40)
De Éfeso se dirigió a Macedonia y Grecia recorriendo las comunidades y exhortándolos a la fidelidad y a la perseverancia.

Regresó por donde había venido a Macedonia y Troade donde se detuvieron siete días.

El día Domingo se reunió la comunidad cristiana constituida por judíos y gentiles entre los cuales había comerciantes, libertos y esclavos, y mientras celebraban  la fracción del pan en una casa, un joven llamado Eutiquio cayó desde el tercer piso por la ventana, muriendo al instante.  Pablo lo tomó en sus brazos y dijo: 
“No se alarmen, está vivo”  (Hch 20, 10)
Al terminar la Eucaristía, el joven volvió a su casa sano y salvo.

De Troade, Pablo pasó a Mileto, de allí quería partir pronto a Jerusalén, donde quería estar para la fiesta de Pentecostés.

Desde Mileto mandó venir a los responsables de la iglesia de Éfeso.  Sus palabras de despedida son muy emotivas y profundas.
Tomemos nuestra Biblia y leamos el Discurso de despedida que aparece en Hechos 20, 18-35.

Pon atención en las siguientes frases:
· “He servido al Señor con toda humildad y con lágrimas en medio de las pruebas” (Hch 20, 19)
· “Voy a Jerusalén, forzado por el Espíritu, sin saber lo que me espera allí” (Hch 20, 22)
· “Hay mas felicidad en dar que en recibir”  (Hch 20, 35)
Recordemos los últimos momentos de Pablo en Éfeso:

“Cuando terminó de hablar, se puso de rodillas y oró con todos ellos.  Todos comenzaron a llorar, abrazaban a Pablo y lo besaban.  Estaban tristes sobre todo porque les había dicho que no lo volverían a ver.  Después lo acompañaron hasta el barco”   (Hch 20, 36-38)
Despidámonos de Pablo en este su tercer viaje apostólico y oremos con sus palabras:

“Bendito sea Dios Padre de Nuestro Señor  Jesucristo,

que desde lo alto del cielo nos ha bendecido con toda clase de bienes espirituales.

Él nos eligió en Cristo antes de la creación del mundo para que fuéramos su pueblo y nos mantuviéramos sin mancha en su presencia.

Movido por su amor, Él nos destinó de antemano por decisión gratuita de su voluntad a ser adoptados como hijos suyos

por medio de Jesucristo y ser así un himno de alabanza a su gloriosa gracia

que derramó sobre nosotros  por medio de su Hijo querido. 

Amén.  (Ef 1, 3-6)

